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EL HOUSIN HELAL OURIACHEN 

¿Evergetismo cristiano? Caridad y edilicia entre los s. V y VII 

 

RESUMEN 

El evergetismo clásico fue clave en la configuración de 

la ciudad pagana, lo mismo se puede decir sobre la 

edilicia y la beneficencia, sistema híbrido que la Iglesia 

estableció para invertir en un nuevo discurso urbano, 

con el objetivo de plasmar la cristianización en términos 

estructurales, para la cual la estrategia eclesiástica fue 

más compleja y variada que el mecenazgo pagano, no 

sólo por sus planteamientos democráticos, sino también 

por sus compensaciones post mortem.  
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INTRODUCCIÓN 

No es fácil determinar cómo y cuándo se configuró la beneficencia, aunque pudo tener 

una génesis judeocristiana (1), fundada en la tradición hebrea y en los Evangelios (2), 

fundamentos que fueron considerablemente alterados por la helenización paulina y la 

conversión de algunos ricos gentiles (3), en efecto, los benefactores cristianos del s. II 

empezaron lentamente a distanciarse de la realidad neotestamentaria (4). Este hecho 

coincide con la transformación acaecida en los hábitos comunitarios ante la dilación de 

la parusía, de ahí que germinase una explícita actitud de progresión espacio-temporal 

en el seno del cristianismo, pero, al principio, no promovió ninguna expansión, porque 

existían numerosas restricciones externas durante los s. II y III; entre ellas, la política 

anticristiana del Imperio pagano.  

 

No obstante, algunas comunidades cristianas pudieron erigir nuevos y amplios lugares 

de reunión en la Pequeña Paz de la Iglesia (5), época en la cual las iglesias locales se 

dedicaron más a comprar terrenos que a la construcción (6), dada la presión asfixiante 

del paganismo en la Bética y en las áreas del Mediterráneo (7); al margen de cualquier 

política proselitista. Por esto, la expansión edilicia del culto cristiano se produjo en la 

segunda década del s. IV, aún así, sólo se desarrolla una exigua monumentalización, 

dedicada a la edificación y renovación de iglesias en algunas ciudades de Italia, África, 

Palestina y, en general, de Oriente (8), donde la edilicia eclesiástica tuvo un desarrolló 

puntual y disperso, vinculado a la política religiosa de Constantino (9), por lo que esto 

no debería de considerarse como evergetismo cristiano in strictu sensu, pues, sólo fue 

determinante a la hora de crear los postulados edilicios de la arquitectura eclesiástica 

durante la primera mitad del s. IV (10). 

 

EVERGETISMO CRISTIANO 

Esta situación cambia entre la segunda mitad y finales del s. IV, cuando el episcopado 

se convierta en una sólida institución urbana y en la principal autoridad local, es más, 

tras el gobernador provincial, los criterios edilicios de la alta jerarquía clerical serán los 

que dictaminen que estructura u obra de ingeniería debía ser restaurada o construida, 

sobre todo, a partir de Teodosio (11). Aunque la edilicia religiosa ya era profusa desde 

el tercer cuarto del s. IV. En Siria, el obispado de Antioquia se dedico a fundar algunos 

edificios religiosos; y, él de Ciro reparó los pórticos, puentes y acueductos, movilizando 

así la riqueza local a favor de dichas obras (12). En Palaestina, las inscripciones de las 

iglesias hacen referencia a las autoridades clericales de las ciudades de menor rango 

municipal como constructores o restauradores (13). En Italia, ciertos obispos dirigieron 

la edificación de varias estructuras monumentales en sus respectivas sedes (14). Por 

último, en las Hispanias, la remodelación de las murallas fue una labor ciudadana que 
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estuvo dirigida por el episcopado, mientras que la iglesia de Ilici promovió una misión 

constructora para solicitar el apoyo de los particulares cristianos (15).  

 

Así pues, tales fundaciones cristianas estuvieron supeditadas al obispo; sin embargo, 

su labor edilicia no define por si mismo lo que la historiografía ha denominado como el 

evergetismo cristiano (16), porque es un concepto demasiado prematuro y sumamente 

ligado a la figura episcopal, mientras que el mecenazgo clásico fue una estrategia que 

dejó de utilizarse en los años finales del s. IV, cuando el avance del cristianismo ya era 

significativo en varios procesos, tales como la cristianización del estamento nobiliario y 

la aristocratización clerical (17); sin embargo, el evergetismo tardopagano no sufrió un 

abandono brusco, general y simultáneo en todas las zonas del Imperio, sino un estado 

que combina fases de suspensión y metamorfosis, las cuales permitirán su asimilación 

bajo nuevas condiciones ideológicas y económicas, como consecuencia de ello, se fue 

fraguando una relación distinta entre el cristianismo y la romanitas (18), prueba de ello, 

es la conducta filoclásica de algunos cristianos en términos artísticos (19), así como la 

restauración estructural de antiguos edificios paganos que habían sido objeto de una 

secularización, con el propósito de que fueran reutilizados por la Iglesia, fenómeno que 

se generaliza en unas regiones más que en otras (20), aunque no formaba parte de un 

plan edilicio, sino que obedecía a unas concretas necesidades espaciales, dadas las 

evangelizaciones acometidas entre finales del s. IV y mediados del s. V. 

 

Por consiguiente, esto no significa que los obispados pretendiesen la conservación de 

la tradición clásica, al menos en términos absolutos, ni tampoco que quisieran acabar 

con el clasicismo y sus perdurables estructuras primarias, sino que la actitud fanática 

de antaño había quedado neutralizada con la liquidación del paganismo (21), lo cual 

les permitió obtener el control ideológico y material del mundo urbano a partir del s. V, 

cuando, de hecho, las ciudades ya estaban depaganizadas tras desproveerlas de sus  

decorados escultóricos y de sus lugares sagrados (22). En otras palabras, las iglesias 

locales ya no tendrían las dificultades que les impedían encontrar terrenos disponibles 

o espacios secularizados, además, contaban con una relativa acumulación financiera y 

con el dominio de varias fuentes económicas, por lo que poseían una cierta capacidad 

para iniciar la materialización de una nueva concepción urbana.  

 

No obstante, el orden establecido del Imperio se disolvió en la pars Occidentalis, como 

resultado de las usurpaciones políticas y de las emigraciones germanas, provocando 

así la desintegración de la institución eclesiástica, si bien esto no fue general, porque 

algunos obispos se mantuvieron en sus sedes, así como otros miembros del clero, con 

el fin de superar dicha situación junto a su grey, inestable panorama que se confirma 

para las Hispanias a partir del año 409, si bien el impacto germano fue muy diferente a 

nivel provincial, especialmente, en la Tarraconensis y en la Bética, donde la presencia 

vándala preparó el traslado hacia África, de ahí que se mantuviesen hasta el año 429, 

después del cual sólo se constatan ciertos saqueos de suevos y hérulos que acabarán 

hacia el año 458, por ello, esa región queda libre de injerencias hasta el punto de que 

no es integrada por la pars Orientalis (23). En todo caso, este nuevo contexto permitirá 

la reorganización de la Iglesia bética, aunque no es cotejable a la debacle eclesiástica 
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del África vándala (24) ni a la complicada adaptación al dominio germano en algunas 

áreas de Italia, las Galias y las Hispanias (25), puesto que, entre los años 460 y 531, la 

Bética se caracterizará por un régimen de autonomía y por unos gobiernos locales que 

estaban compuestos por la aristocracia clerical y secular (26), por esto, la reactivación 

o intensificación del evergetismo fue plenamente cristiana como evidencian las obras 

religiosas y profanas del s. V (27), pero esa realidad comprende a las Hispanias y a un 

Mediterráneo que ya era ampliamente cristiano (28). De hecho, a partir de la segunda 

mitad del s. V, la charitas abarcará a las pequeñas ciudades (29), además, esta forma 

de beneficencia se observa también en las grandes urbes, donde la edilicia recobró un 

cierto dinamismo como corrobora el reuso material, la apertura de fosas y la utilización 

de edificios como canteras (30), aunque los grandes programas monumentales sólo se 

ejecutarán entre el tercer cuarto del s. VI y el último cuarto del s. VII (31), excepción 

hecha con los establecimientos eclesiásticos de algunas regiones africanas, itálicas y 

orientales (32). 

 

Sin embargo, la ciudad cristiana responde a un proceso constructor de larga duración, 

el cual comprendió varios siglos por varias razones, tales como la corrupción fiscal, la 

mentalidad acumulativa del alto clero, la descomposición de los sistemas productivos 

edilicios, la pervivencia de la ciudad clásica, los problemas financieros de la Iglesia, las 

disputas cristológicas, el judaísmo, las diversas resistencias sociales, la formación de 

una nobleza cristiana, la cuestión germana y la ausencia de un Estado católico (33). 

Aún así, la Catholicitas occidental acabará superando dichas trabas, especialmente, el 

arrianismo que las monarquías germanas habían defendido en las Galias hasta el año 

507, en las Hispanias hasta el año 589, y, en Italia hasta el año 590 (34), porque sus 

soberanos se habían convertido a la tradición católica, fundándose así la Ecclesia legis  

Gothorum, Francorum et Lombardorum, de tal modo que los edificios de culto arriano 

pasaron a la órbita nicena, aunque, a decir verdad, la mayor parte fue producto de las 

confiscaciones concebidas por la política anticatólica (35), puesto que la Iglesia arriana 

nunca contempló la idea del evergetismo por razones teológicas y culturales (36), por 

ello, las realezas precatólicas de Occidente invirtieron en el clasicismo o, lo que es lo 

mismo, en la fundación de ciudades y en la edilicia pública de tipo profano (37). Pero 

este evergetismo se potencia tras la evangelización de las élites germanas, teniendo 

en cuenta que tales conversiones difieren en tiempo y en espacio, de todas maneras, 

éstas permitirán que el Estado canalice las aspiraciones materiales de la Iglesia en las 

católicas regiones godas, francas y lombardas, en las que se consolidarían un par de 

procesos: por un lado, la cristianización de la evergesia; y, por otro, la constitución de 

la edilicia cristiana (38). 

 

El primer fenómeno supuso la incorporación del sistema de mecenazgo, de ahí que las 

persistencias lingüísticas y conductuales se percibiesen en la retórica, la epigrafía y en 

otros indicadores afines a la cristianización (39), así pues, algunos valores cívicos del 

paganismo habían sido aceptados por una Iglesia elitista que había logrado ampliar su 

dirección ejecutiva y sus fuentes de financiación con la conversión de los aristócratas 

paganos y de los arrianos. Es lógico pensar que el evergetismo cristiano no sería muy 

diferente a la actuación de los evergetas del Alto Imperio, sin embargo, la continuidad 
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del do ut des se hizo bajo unas nuevas coordenadas mentales (40), por las cuales los 

cristianos pudientes y algunos miembros de la plebe se dedicaron de manera tenaz a 

manifestar su fe mediante las buenas obras, la limosna y el servicio edilicio a la civitas 

Dei (41). Fueron opciones diversas para entrar en el reino de Dios, compensación que 

recibían una vez en el más allá, con esa mecánica, era improbable que chirriasen las 

estructuras sociales y económicas del evergetismo cristiano, porque, a diferencia del 

Imperio, la Iglesia había sabido cubrirse las espaldas.  

 

El segundo fenómeno, en ningún momento, consigue una desvinculación completa de 

la edilicia clásica a partir del s. V, siendo un error admitir que el colapso del Imperio fue 

provocado por la imposición de otros procedimientos constructivos, como resultado de 

la clausura de las principales canteras (42); o, que la dinámica germana desestructuró 

la tecnología del Estado romano en Occidente (43). En realidad, la transformación de 

la actividad edilicia fue fruto de la sustitución local de la administración imperial por la 

Iglesia, de hecho, no fue un cambio brusco que derivará de una imposición episcopal, 

sino una lógica adaptación a la realidad económica, por lo que se empezaron a utilizar 

ciertas características técnicas y materiales que habían tenido un empleo restringido y 

secundario en la edilicia altoimperial; entre ellas, la mampostería, el reciclaje material, 

la piedra, el conglomerado de barro, que reemplazará a la cal, los pavimentos de tierra 

batida, que se difundirán en detrimento de los de opus signinum, y, en última instancia, 

la arquitectura en madera (44).  

 

El intensivo uso de tales prácticas permitió dotar de personalidad a la edilicia cristiana 

frente a la edilicia pagana a partir del s. IV, pero también supondrá la permanencia de 

la tradición técnica y material del Principado entre los s. V y VII (45), periodo en el cual 

se recupera el sillarejo, el ladrillo y el marmorius, sin embargo, este último persistió en 

correlación con la producción de capiteles y placas (46), similar perduración conoció la 

manufactura cerámica de cubiertas en la arquitectura religiosa y, por lo general, en los 

edificios públicos (47);  con todo, el sustrato clásico de la edilicia cristiana fue parcial y, 

a su vez, exclusivo de la topografía eclesial, áulica y militar (48). 

 

TOPOGRAFÍA ECLESIAL 

La Iglesia había creado una arquitectura institucional y religiosa que destacaba por su 

calidad técnica y su imaginería simbólica, o sea, edificios civiles, religiosos, litúrgicos, 

residenciales, monacales y hospitalarios configuraron el equipamiento monumental  de 

las sedes episcopales y de las ciudades que tuvieran un número apreciable de clérigos 

residentes (49). En líneas generales, algunas regiones católicas experimentaron una 

positiva competencia constructora proveniente del donatismo y de los reinos arrianos, 

convirtiendo así a la edilicia en un gran motor financiero y en un factor de recuperación 

urbana (50). En otras palabras, la nobleza secular y clerical se había implicado en la 

construcción de la ciudad cristiana, para lo cual se asumió una conducta evergética en 

correspondencia con la mentalidad cristiana, la representación social y la organización 

económica (51), consolidándose el evergetismo cristiano a lo largo del s. VII. 

 



El Housin Helal Ouriachen 
¿Evergetismo cristiano? Caridad y edilicia entre los s. V y VII 

 

ISSN 1989-4988 http://www.claseshistoria.com/revista/index.html 6 

 

Numerosos aristócratas seculares lo percibieron como un práctico ámbito de inversión 

espiritual, donde unos dieron sus bienes a la Iglesia; y, otros fundaron per se ermitas,  

basílicas y monasteria (52), si bien el gran despliegue financiero se produce a partir de 

las conversiones de las monarquías germanas, hecho que se puede observar en las 

Galias desde el s. VI, y, en Italia a partir de finales del s. VII (53), mientras que, en las 

Hispanias, los altos funcionarios visigodos iniciarán una amplia proyección edilicia de 

iglesias y complejos eclesiásticos en las ciudades desde el año 589 y, sobre todo, tras 

la expulsión de los milites bizantinos (54). Así pues, el evergetismo es una modalidad 

muy católica de integrarse en el orden establecido; y, un procedimiento políticamente 

correcto para canalizar las riquezas acumuladas durante el conflicto grecogótico y las  

ofensivas militares de francos y lombardos (55). En muchas ocasiones, esto permitirá 

que los dirigentes germanos fueran alcanzando la institución episcopal entre fines del 

s. VI y principios del s. VII, de ese modo, el evergetismo cristiano se fue consolidando 

en las ciudades y en los territorios del Mediterráneo occidental. 

 

Por ende, las expresiones edilicias más frecuentes tendrán una función religiosa; una 

procedencia eclesiástica, que en algunas inscripciones se confirman como un gesto de 

reverencia y respeto hecho por un constructor o grupo de particulares a la Iglesia y a 

su obispo local; unas dimensiones modestas, que sugieren la existencia de pequeñas 

poblaciones; y, una alta disposición rural, predisposición que tiene sus precedentes en 

las transformaciones de villae en iglesias y en la incorporación de capillas particulares 

entre principios y finales del s. IV, fase en la cual los obispos se aferraron a sus sedes 

y delegaron el desarrollo del evergetismo rural a la nobleza secular (56). Esto les sirvió 

para mantener alejados a ciertos aristócratas interesados por el episcopado, pero no 

tardarían en agravar el problema, puesto que procuraron controlar la cristianización del 

agro. Precisamente, en las Hispanias, las actas conciliares de Toletum I evidencian las 

primeras preocupaciones eclesiásticas en el año 400, cuando la Iglesia pondrá toda su 

atención en regularizar dicho panorama, sin que se llegase a resolver dicha cuestión, 

porque acabó coincidiendo con la disolución de la pars Occidentalis, lo cual retrasaría 

la misión evangelizadora y, aún más, la monumentalización, por ello, el campo no fue 

cristianizado hasta el s. VII, cuando la edilicia eclesiástica hizo acto de presencia (57), 

disminuyendo su dinámica constructora en las ciudades, donde se especulaba con la 

cristianización del medio rural, hecho que beneficiará a la Iglesia, atesorando cada vez 

más propiedades y riquezas, con esos medios, la edilicia episcopal tuvo la continuidad 

que le hacía falta para desarrollar una prolífica y dispersa red de iglesias rurales en los 

territorios hispanos (58), consecuencia que la distingue del mecenazgo clásico, porque 

la evergesia cristiana sí triunfo en el agro, y, sin embargo, la ambición de la Iglesia se 

tornó en corrupción y en abuso, empobreciendo a los que invertían en el evergetismo 

eclesiástico y a los promotores privados que fundaban iglesias y monasterios en sus 

propios fundos, provocando así la lasitud fiscal del regnum Gothorum a partir de la 

segunda mitad del s. VII (59). 

 

TOPOGRAFÍA ÁULICA 

Aparte de la arquitectura clerical, la edilicia de prestigio continuó localizándose en las 

residencias palatinas entre el Bajo Imperio y el Alto Medioevo. Algunas fueron erigidas 
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y, sobre todo, reparadas por nobles cristianos o en vías de evangelización, no sólo en 

los suburbios, sino también en el campo, mientras que otras fueron construidas a una 

distancia relativa de las principales ciudades; donde la clase militar germana fue quien 

residió en ellas (60). Además de esto, se distinguen otras estructuras similares: por un 

lado, los aedes áulicos, fundados por los reyes y nobles godos, francos y lombardos   

(61); y, por otra, los edificios domésticos de la nobleza episcopal (62), construidos en 

relación con algunos complejos eclesiásticos y, por lo general, con el área pública de 

la ciudad cristiana. Por tanto, ésta sería la topografía palatina posterior al Principado, 

cuya complejidad técnica y riqueza material se cimenta en los patrones clásicos de la 

edilicia pública, de ahí que contrastasen con la remodelación del tejido popular y con 

las viviendas que la Iglesia había perpetuado para cobijar a los pobres y marginados 

sociales (63). 

 

TOPOGRAFÍA MILITAR 

Probablemente, la arquitectura castrense sea el ámbito edilicio que manifieste menos 

persistencias clásicas entre el s. V y el s. VII, puesto que fue objeto de un evergetismo 

circunstancial, dedicado fundamentalmente a la reparación de acueductos y murallas, 

siendo el único testimonio tangible de la restauratio imperii, al menos en Spania (64), 

donde los ingenieros, que acompañaban a los milites, aplicaron la tecnología clásica, 

sobre todo, en las estructuras hidráulicas. Si bien esto no debería de considerarse una 

recuperación de la tradición altoimperial, porque los objetivos políticos fueron distintos 

para el S bizantino, región que operaba como un área de contención y abastecimiento 

(65); por esto, las directrices dominantes fueron de tipo militar. Así pues, las ciudades 

fueron modificadas para una mejor adaptación a la defensa, de ahí que la reutilización 

y otras prácticas reestructurasen el paisaje monumental, sin atender a planteamientos 

estéticos ni de orden civil, en consecuencia, la construcción de fortines y restauración 

de murallas se hizo en detrimento de la topografía urbana, ocasionando a su vez una 

potente regresión espacial (66). Ante este panorama, parece lógico que las ciudades 

hispano-bizantinas careciesen de un paradigma institucional y de una edilicia pública 

como en la Italia adriática y en ciertas regiones africanas, balcánicas y orientales (67). 

El contraste es importante para entender el carácter secundario de la Spania bizantina 

y la ausencia del ideal sobre la renovación del pristinum decus. 

 

CONCLUSIÓN 

La transformación de la edilicia clásica no se deshizo de la tradición técnica y material 

del evergetismo pagano, de la cual la Iglesia se adueña a partir del s. V, más tarde, las 

monarquías germanas lo asimilarán como consecuencia de la imperialisierung y, por lo 

general, de la bizantinización mediterránea, de esta manera, se fue invirtiendo en el 

clasicismo, con el fin de implantar una topografía pública de naturaleza secular en las 

principales ciudades del Mediterráneo occidental durante los s. VI y VII. Por otro lado, 

esa continuidad tecnológica se contempla igualmente a la hora de constituir la civitas 

christiana, para ello, se estimularon antiguas y nuevas modalidades de evergesia en 

consonancia con la crisis espiritual, las buenas obras, el evangelizado amor civicus, el 

concepto judeocristiano de amor al prójimo y la fe por edificar en nombre de Dios y de 

unos santos en particular (68). Con esas motivaciones, la charitas ni la edilicia fueron 
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un ámbito exclusivo de la aristocracia clerical y laica, ya que la civitas se convierte en 

el lugar donde “todos se sirven unos a otros en caridad”, de ahì que se generase un 

cierto evergetismo popular (69), por el que algunos plebeyos o siervos dedicaron su fe, 

su tiempo y sus escasos medios a la pequeña edificación y a las obras pías; entonces, 

servir a Dios era útil para todos. Con ese amplio acuerdo social y religioso, la caridad y 

la edilicia se erigieron en los medios de expresión de una religión que prometía la vida 

eterna y el Paraíso a los donantes y hacedores de la ciudad cristiana, sin los cuales no 

hubiera sido posible el evergetismo durante la Antigüedad Tardía (70).  
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NOTAS  

 

(1)  Flusser, Daniel: “Jesús en el contexto de la historia”, El Crisol del Cristianismo. 

Advenimiento de una nueva Era. Historia de las Civilizaciones, Vitoria, 1993, Págs. 

216-234; Loewenberg, Frank: From Charity to Social. The Emergence of Communal 

Institutions for the Support of the Poor in Ancient Judaism, London, 2001. Apuntar las 

influencias del mundo romano en la beneficencia cristiana. Cf. Atkins, Margaret and  

Robin Osborne (eds.): Poverty in the Roman World, Cambridge, 2006; Menas Salas, 
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